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BREVE  INSTRUCCIÓN 

SOBRE   ELCULTIVO  DE  LAS   MORERAS,, 

PARA  LAJORIANZA  DE   GUSANOS 

DE     SEDA. 


,/\  NTEs  de  que  Mr.  Perrollet  hubiera 
llevado  del  Asia  á  Europa  la  more-^ 
ra  muUicaidis^  había  diferentes  opi« 
nioncs  sobre  la  especie  de  morera  que 
era  mejor  para  alimentar  los  gusanos 
de  seda;  pero  después  que  aquel  na- 
turalista introdujo  la  multicaulisy  ca* 
nocida  tanvbien  por  culcallata^  ya  na* 
die  disputa  aciTca  de  la  preferencia 
que  sobre  todas  las  otras  debe  darse 
á  ésta,  asi  por  el  tamaño,  abundan;» 
€Ía  y  fif^ura  de  sus  hojas,  como  pof 
la  mejor  ealidad  de  seda  que  hilaiv 
lo^  gusaaos  q^ue  K  aUmeatan  con  ellji^ 


2  '  ^ 

'  tenemos  ya  én  Gtlalemala  more** 
ras  niallicanlis:  la  esperiencia  ha  he- 
cho ver  la  rapidez  con  que  crecen; 
y  no  se  necesita  mas  que  apüracioa 
paia  que  en  poco  tiempo  aliunde  el 
primer  elemento  indispensable  para 
que  pueda  aumentarse  el  cultivo  de 
seda.  Tenemos  también  gusanos;  y  adéV 
mas  la  benignidad  de  nuestro  clima 
es  tai,  que  podemos  tener  una  crian- 
za continua  sin  necesidad  de  ningún 
medio  artificial  para  modificar  la  tem- 
peratura, según  ha  observado  duran- 
te dos  anos  seguidos  el  que  escribe 
ésta    instrucción. 

La  circunstancia  de  haber  en  todos 
los  meses  del  año  la  crianza  de  los 
gusanos,  y  la  de  que  las  moreras  siem- 
pre están  produciendo  hojas  frrscas 
para  alimentarlos,  son  dos  ventajas 
de  una  importancia  inralcnlíd)lc,  que 
nos  proporcionaran  utilidades  njuclio 
mas  considerables,  que  las  grandes  que 
obtienen  en  Europa  y  en  el  Norte  de 
América,  los  que  se  dedican  a  este  ra- 
mo   de   industria- 

VVhitmarsh  ha  publicado  este  ano 
pna   obra   titulada!    Ocho'  anos  de  es'*^ 


pineneia  y  observnclon,  sohre  el  cidiiüíy 
de  moreras  y  crianza  de  gus  >nos  de  se'- 
da — y  en  la  pigin.i  g8  hace  el  rom' 
puto  sij^iiienle:  -,,lJti  <\qvc  de  tierra 
,,(equ¡v.ile  en  sus  (iirnensiones  a  un 
,, terreno  de  56  varas  de  frente  y  loo 
^,de  fundo)  podra  ser  de  buena  d  ma- 
,, la  c.'il¡(l;wl,  de  modt)  que  no  pucd^ 
,, establecerse  una  rojfla  general  para 
,, todos  los  terrenos;  pero  si  fuere  fér-. 
,,t¡l,  poíira  el  plantío  de  moreras  que 
,,se  hig.í  "11  él,  producir  utja  canti-^ 
,,darl  de  hoja  suficiente  para  levantac 
,,cada  aiio  una  cosecha  de  cuatro- 
,,c¡entas,  ó  cuatrocientas  cincuenta  1¡- 
,,bras  de  seda  devanada,  que  segua 
,,su  calidad  podrán  venderse,  desde 
,, cuatro  hasta  siete    pesos  la   libra." 

Este  mismo  autor  en  la  página  <jq 
hace  también  el  cálculo  siguiente;-^ 
,,Cien  libras  de  buena  hoja  de  niore-r 
,,ra  alimentan  el  número  de  gusanos 
^suficiente  p«ra  sacar  una  libra  tle  seda 
,, devanada.  \]i\  árbol  iden  cuidndo  á  los 
,,6  anos  produce  en  una  estación  has- 
j,ta  3a  libras  de  hoja.  En  un  acre 
,,de  tierra  muy  fértil  y  bien  culli^ 
jjvada,    puede    plautarsc  uii    núuí^'íJ 
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\,'ñe  nioTera?,  que  5  lo^  seU  aíTos  íé 
,,edad  rindan  anualmente  por  lo  muy 
Jámenos,  cincuenta  mil  libras  de  ho- 
,, ja— (Cuarenta  mil  gusanos  bien  ali- 
,, mentados,  producen  quince  libras  de 
,,seda   devanada." 

En  la  Guia  para  los  cultivadores 
de  fseda,  redactada  y  publicada  por 
disposición  de  la  Legislatura  del  Es* 
tado  de  Massachusetts,  reinipresa  este 
año  con  adicciones,  en  la  pagina  85 
se  copia  del  Massachusetts  Jomnal, 
▼olúmen  X  página  i^y,  lo  siguiente: 
,>Un  solo  acre  de  tierra  fecunda  fué 
,, plantado  con  tres  mil  n)oreras,  ha 
,,sk1d  cultivado  con  nuicho  esmero 
,, durante  seis  años,  y  la  cosecha  de 
,,seda  que  se  ha  hecho  en  el  presente, 
,, llegó   á     seiscientas  libras." 

Mr.  D'  Homergue  ctiltivador  de  se- 
da en  Pensilvaniíi,  da  una  noticia  igu- 
dl  á  la  que  precede  en  un  largo  in- 
forme que  estendió  sobre  el  cultivo 
de  seda,  por  requerimiento  del  Pre- 
lidenle  de  la  cámara  df»  representantes 
del  Congreso  de  los  Estados  Unidos: 
6///'  culturist^  pajina  84. 

€«<fa  cuai*  dérd*  ei  crédito  que  le  pa* 
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tezca  a  estas  noficlás  tomadas  ríe  los  li- 
bros que  he  citado;  yo  solo  añadiré  lo 
que  he  observado  en  dos  anos  y  media, 
Lus  arboles  aqni  crcí-en  eii  igual  tiem- 
po, mucho  mas  qoe  en  Norte- amé' 
rica;  y  esta  circunstancia  induce  á  cal- 
cular con  fundamento,  que  en  solo 
cuatro  íuios  una  finca  en  Guatemala, 
será  tan  productiva  como  otras  a'  los 
seis  en  los  Estados  Unidos.  Los  ár- 
boles que  yo  traje  desde  enero  de  es- 
te  ano  dieron  fruto,  es  decir  antes  de 
cumplir  dos  aiios  de  plantados  en  este 
suelo. 

La  plantación  de  moreras  multí- 
caulis  se  ha  rsperimentado  tanto  en 
Francia,  como  en  Norte-américa,  qu« 
po  se  hace  bien  por  semilla  por  dos 
causas."  i.^  que  los  arboles  de  semi- 
lla dejeneran  desniereciendo  mucho 
en  el  tamaño  y  calidad  de  la  hoja-. 
2.^  que  el  plantío  crece  con  mucha 
lentitud,  y  por  tanto  es  mas  costoso, 
y  en  los  primeros  años  rinde  compa- 
rativan>ente  muy    poco. 

La  plantación  por  acodos  es  costo  * 
sa,  y  este  método  solo  es  convcnieii- 
te  en  aquellos  países  en  que  haj  m» 
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Tiernos^ muy  fríos,-  por.  qu«  e!  yela 
pjata  muchos  de  los  arholitos  cuan- 
cío  &e  tiejiíii  expuestos  á  la  intempe- 
rie, y  los  acodos  logratJüS  pueden  con- 
servarse en  cabás  abrigadas,  durante 
la   estación    de    yelos. 

Kl  mejor  uíéloilo  par*a  nosotros  es 
el  de  furmar  almacigos  de  váslat^os 
de  3  ó  4  yt-'Uias,  los  cuales  se  rolo- 
caw  íi  una  cuarta  de  distancia  en  ta- 
blones labrados  romo  para  senjbrar 
hortaliza,  rej^andolos  y  desv  ervamiolos 
con  muy  poco  costo,  y  tmihien  gas-^ 
tan<Jo  poca  agna,  porque  el  riego  puev 
de  hacerse  con  una  regadera.  Los  ar- 
bolitos  puelen  permanecer  en  el  al- 
macigo, hasta  el  tiempo  do  colocar- 
los en  el  planti'o,  que  es  cuando  se 
han    entablado    las    a;^uas- 

Los  fuejorcs  vastagos  no  son  pre- 
cisamente los  mas  gruesos,  sino  los 
que  tienen  la  madera  mas  bien  for- 
niatía. 

Para  hacer  un  plantío  de  moreras 
es  necesario  cscojcr  un  terreno  fértil 
y  seco.  Los  gusanos  que  se  alimen- 
t^u ..  con  hojas  ilc  árboles  sciubrados 
cja  IciTcuos   muy   húmedos    ó    paula-: 


wasos,  no  crecen'LIen,   hilan   poca  stif 
áúy  y    ésta   es   de    inferior  calidad. 

Los  pUnitios  enanos  son  los  qne 
ahora  se  prefieren  por  varias  venta- 
jas: 1.''^  por  qne  rinden  en  propor*^ 
cion  mas  i  anti<)ad  de  hoja:  2.''  por 
qne  esta  puede  cortarse  sin  necesidad 
de  escalera;  y  '^.  '^  porque  los  árbo- 
les se  podan  y  cuidan  coa  mucha  mas 
facilidad. 

Se  llaman  arboles  enanos  h)S  que 
no  se  dejan  elevar  mas  de  '6  varas, 
podándolos  de  modo  que  enramen  des- 
de cerca   de   la    tierra. 

La  preparación  del  terreno  para  ha- 
cer un  planlio  de  moreras  enanas, 
es  la  misma  que  se  acostumbra  hacer 
para  la  siembra  de  un  nopal,  arando 
si  hay  grama,  d  la  tierra  está  muy 
dura. 

En  una  manzana  6  terreno  de  100 
varas  de  frente  y  otras  tawias  de  fon»' 
do  puede  hacerse  un  plantio  del  mo-^ 
do  sij^ulente  — Se  sefialan  los  surcos  a 
tres  varas  de  distancia  unos  de  otros, 
y  cabrán  33. — Cuanto  mas  se  profun- 
d'icen  los  surcos  para  aflojar  la  tier- 
ra, tanto  mejor;  porque  estendiéndo-' 


ae  las  raíces  con   mayor  facilidad,  éi 
árbol   se    nntre  con    mas   abundancia-. 
y  crece  con    mas   vij^or.  Los    arbolilaj 
se   colocan    en    el    surco    á     cordel,    á 
media    vara  de  distancia  uno    de  otro, 
y   de    este  modo   cabrán   en    una  man- 
zana  6,600,   se    aprieta    la    tierra  coa 
la   mano  de    manera   que  no    nuedea 
huecos  en  las  raices,    y  se    procura  que 
el    terreno  se    manteuf^a  limpio   de  to- 
da  yerva  -El    tiempo   de    trasplantar 
es    cuando    ya   se     han    entablado    las 
aguas.-Ls   mtjcho     mas   pcquo.dÍco    y 
ventajoso  poner  en   los  phntios    arl>o. 
Iitosya  enrai/.ados,    que  v,ísta{.os,   por 
qne  el  trasplante   bien   hecho  es  xm  be- 
iiefir.o    para   el    árbol,    y    por   que   se 
ahorra  en    des\ervos. 

En  Enero,  Febrero  yMarxo,  es  la 
rripjor  época  p;,ra  plantar  los  almá- 
ci{<os,  porque  bac¡énd<dos  en  estos  me- 
ses,  pue<Jen  trasplantarse  muy  hien 
os  arbolilos  en  Mayo,  Junio  v  par^ 
te  de  Jul.o,  disfrutar  de  las  lluvias, 
y  estar  bien  enraiza, los,  y  no  nece- 
sitar de  rn-o  CU.H..I0  lleí;a  la  eslacíoi> 
seca.-Ue  este  modo  se  hi/o  el  plan- 
tío  que  tieuc  el  Sr»  Carlos  Kleé/y  ha 
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pipospcrado  muy'  bien  sin  hnbcrse  re- 
gado una  sola  ve%  desde  ^que  cesaron 
las    aguas. 

Para  podar  los  arboles  conviene 
rusar  de  un  instrumento  á  proposito 
á  fin  de  no  lastimarlos,  y  que  las  ra- 
ndas cortadas  cicatricen  con   facilidad.* 

Las  moreras  al  aíio  de  plantadas 
ya  comienzan  á  proporcionar  alimen*- 
to  para  los  gusanos,  y  de  consiguien- 
te á  producir  alguna  utilidad.  Una  vez. 
hecha  la  siembra  cada  año  mejora,  y 
dura  por  muchísimos  rindiendo  pro-« 
vecho    al  propietario. 

Este  género  de  industria'  no  deman- 
da la  erogación  annuai  de  un  gasto 
considerable  para  la  semilla  de  los  gu- 
sanos, por  que  se  recoge  con  mucha 
facilidad,  se  preserva  de  un  aiio  |pa- 
ra  otro,  y  puede  hacerse  reventar 
cuando  conviene.  La  cultivación  de 
la  seda  no  es  tan  contingente;  las  llu- 
vias ñola  perjudican  por  que  se  ha-» 
ce  bajo  de  techados,   y  en  los  cuartos 

*  Este  instrumento^  que  es  una  especie 
de  tijera  con  un  resorte^  ya  lojabrican  en 
^sta  Ciudad  algunos  maestros  herreros^ 
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<3e  habí  tac  ¡oñ,  si  áe  quiere;  y  uhi^ 
.mámente,  las  fíimíliíís  eriteras  sin  ¿a^ 
lir  del  recinto  doméstico,  sin  sufrir 
•los  ardores  del  sol;  sin  gran(Jos|  fati- 
gas se   emplean    con    grande    lacro.    ^ 

Para  la  crianza  de  |los  gusanos  sé 
reimprimirá  una  memoria  concisa  j 
muy  bien  escrita,  qne  se  publicó  por 
la  sociedad  patriótica  de  la  Habaníi 
hace  poco  tiempo;  y  se  anotarán  al- 
gunas observaciones  que  ha  subminis- 
trado la  csperiencia  en  el  curso  út 
•  dos  aíjos,  durante  los  cuales,  el  qué 
íorma  estos  apuntamientos,  ha  podi"- 
do  notar  algunas  particularidades  ven- 
tajosas provenientes  de  la  benignidad 
<]e    nuestro  clima. 

.  Estos  apuntes  han  sido  redactados 
para  satisfacer  el  empeño  que  me  han 
manifestado  varias  personas,  y  en  ello^ 
he  procurado  comprender  lo  que  por 
ahora  me  ha  parecido  necesario. 
-     Giiateaiala,   Diciembre  23  de    i83(). 

■  ■> 

J.  J.  de  Aycinena. 
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